
La  Palabra  de  Dios 

 

Dichosos los que temen al Señor 
 y siguen sus caminos. 
 

� Dichoso el que teme al Señor 
 y sigue sus caminos. 
 Comerás del fruto de tu trabajo, 
 serás dichoso, te irá bien. 
 

�Tu mujer, como parra fecunda, 
 en medio de tu casa; 
 tus hijos, como renuevos de olivo, 
 alrededor de tu mesa. 
 

� Ésta es la bendición del hombre 
 que teme al Señor. 
 Que el Señor te bendiga desde Sión, 
 que veas la prosperidad de Jerusalén 
 todos los días de tu vida. 
 
 
 

 

 

 Dios hace al padre más respetable que a los hijos y afir-
ma la autoridad de la madre sobre su prole. El que honra a 
su padre expía sus pecados, el que respeta a su madre acu-
mula tesoros; el que honra a su padre se alegrará de sus 
hijos y, cuando rece, será escuchado; el que respeta a su 
padre tendrá larga vida, al que honra a su madre el Señor lo 
escucha. Hijo mío, sé constante en honrar a tu padre, no lo 
abandones mientras viva; aunque chochee, ten indulgencia, 
no lo abochornes mientras viva. La limosna del padre no se 
olvidará, será tenida en cuenta para pagar tus pecados. 

 

 Hermanos: 
 Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la 
misericordia entrañable, bondad, humildad, dulzura, com-
prensión. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando 
alguno tenga quejas contra otro.  
 El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y 
por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la 
unidad consumada.  Que la paz de Cristo actúe de árbitro en 
vuestro corazón; a ella habéis sido convocados, en un solo 
cuerpo. Y sed agradecidos. La palabra de Cristo habite entre 
vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con to-
da sabiduría; corregíos mutuamente.  
 Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, 
himnos y cánticos inspirados.  Y, todo lo que de palabra o de 
obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios Padre por medio de él. Mujeres, vivid bajo la 
autoridad de vuestros maridos, como conviene en el Señor. 
Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con 
ellas. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que eso le 
gusta al Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, no 
sea que pierdan los ánimos. 

– ALELUYA ! QUE LA PAZ DE CRISTO ACTÐE DE ˘RBITRO EN 
VUESTRO CORAZŁN; LA PALABRA DE CRISTO HABITE ENTRE 

VOSOTROS EN TODA SU RIQUEZA. 

     SALMO 127 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 2, 13-15 
 

C uando se marcharon los magos, el ángel del Señor se 
apareció en sueños a José y le dijo: 

 << Levántate, coge al niño y a su madre y huye a Egipto; 
quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a 
buscar al niño para matarlo. >> 
 José se levantó, cogió al niño y a su madre, de noche, se 
fue a Egipto  y se quedó hasta la muerte de Herodes. Así se 
cumplió lo que dijo el Señor por el profeta: <<Llamé a mi 
hijo, para que saliera de Egipto.>> 
 Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció 
de nuevo en sueños a José en Egipto y le dijo: <<Levántate, 
coge al niño y a su madre y vuélvete a Israel; ya han muerto 
los que atentaban contra la vida del niño. >> 
 Se levantó, cogió al niño y a su madre y volvió a Israel. 
Pero, al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como 
sucesor de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allá. Y, avi-
sado en sueños, se retiró a Galilea y se estableció en un 
pueblo llamado Nazaret. Así se cumplió lo que dijeron los 
profetas, que se llamaría Nazareno. 
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Nº579 - La Sagrada Familia, Ciclo A - 1ª Semana del Salterio - 30 de diciembre de 2007 

LECTURA DEL LIBRO DEL ECLESI˘STICO 3, 2-6. 12-14 � LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS COLOSENSES 3, 12-21 � 

La Familia,  

Escuela de transmisión de la Fe 



 

E s una suerte muy grande el vivir en familia: tener unos padres que te quieren o tener unos hijos que te ado-
ran o tener otros familiares que estarían dispuestos a dar todo por ti, es algo que no se puede pagar con di-

nero. Pero a veces hay casos dolorosos dentro de la familia. La verdad es que a lo largo del año, y especialmente 
durante el verano, se nos informa de ancianos abandonados en hospitales porque los hijos se han ido de vacacio-
nes, o simplemente de viaje, durante esos puentes que se hacen entre semana. También en residencias hay an-
cianos abandonados, a quienes sus hijos apenas visitan una vez al año. La décima parte de los norteamericanos 
nada sabe de sus padres ancianos ni quiere saberlo.  Cierto es que la vida tiene sus complicaciones que nos pue-
den llevar a sufrir estas situaciones, pero siempre debemos practicar con nuestra familia esas virtudes de las que 
habla hoy san Pablo: «La misericordia entrañable, la bondad, la humildad, la dulzura, la comprensión» (Col 3,12).  
 Y esto lo debemos cumplir, sobre todo los creyentes, para quienes los padres son los representantes de Dios 
en la tierra, porque a ellos les debemos al menos la existencia. Por otra parte, los padres como representantes de 
Dios, deben buscar siempre el bien de sus hijos, incluso sin esperar de ellos nada a cambio. Que en nuestras fa-
milias reine el amor y la paz, dos cosas de tanto valor que ningún dinero puede pagar.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Fulgencio 
3 de enero 

 Nació en el 467. Fue recauda-
dor general de impuestos de 
Roma en el norte de África. Lo 
dejó todo para hacerse monje 
en Bizancio, a pesar de la re-
sistencia de su madre. 
 Sufrió la persecución y las tor-
turas de los arrianos. Fue nom-
brado Obispo de Ruspe en el 
508. Escritor de gran fuerza y 
dureza. 
 Murió el año 532. 

 

Padre del Cielo,  
hoy recordamos a tu familia de Nazaret:  
 a José, responsable de la casa;  
 a María, que acompaña el dolor y el gozo con la fe;  
 y a Jesús, niño, indefenso como todos los niños.  
Tu familia, como las nuestras,  
 tuvo dificultades por dentro y por fuera.  
Bendice, Señor,  
 a nuestras familias y a todas las familias  
 con el amor de tu reino:  
 con “la misericordia entrañable, la bondad,  
 la humildad, la dulzura, la comprensión”.  
Que tu amor gratuito,  
 fuente de la verdadera familia, de la familia humana,  
 se convierta en río fecundo y limpio,  
 que haga posible un mundo nuevo  
 de fraternidad universal. 
Te lo pedimos por medio de la Sagrada Familia.  
Amén. 

ORACIÓN    
 

La familia se escribe con:  
F, que es fe del uno en el otro, sin límites.  
A, que es apertura, abiertas todas las puertas del corazón.  
M, que es misterio, cada persona, y es inmenso.  
I, que es integración creciente, hasta la común-unión.  
L, que es libertad, hija del amor, que alegra sin límites.  
I, que es icono de Dios, Familia frontal, meta permanente.  
A, que es amor en todos sus modos, sin medida.  

Y el amor se escribe con: 
A, ardiente, participa del fuego que Dios vino a traer a la 
tierra.  

E, eterno, participa del amor eterno de Dios (Jr 31,3;Is 54,8).  
I, Inmenso, no tiene medida ni límite, como el amor de Dios 
(1ºCo 13, 6-7).  

O, Omnipotente, como el amor divino, que mueve estrellas 
y corazones. Más fuerte que la muerte (cf Ct 8, 6).  

U, único, nada se le puede comparar, no es genérico, no 
ama en serie, y no tiene precio (cf Ct 8, 7); y la persona 
amada también es única; así ama Dios.  

LA FAMILIA 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 31: La Palabra se hizo carne  
� 1ºJuan 2, 18-21 � Salmo 95 
� Juan 1, 1-18 
    

���� Martes, 1: STA. MARÍA, MADRE DE DIOS 
A los ocho días le pusieron por nombre 
Jesús � Números 6, 22-27 � Salmo 66 
� Gálatas 4, 4-7 � Lucas 2, 16-21     

���� Miércoles, 2: En medio de ustedes hay 
uno que no conocen � 1ºJuan 2, 22-28 
� Salmo 97 � Juan 1, 19-28 
    

���� Jueves, 3: Este es el Cordero de Dios  
� 1ºJuan 2, 29—3, 6 
� Salmo 97 � Juan 1, 29-34    

���� Viernes, 4: Hemos encontrado al Mesí-
as � 1ºJuan 3, 7-10 � Salmo 97 
� Juan 1, 35-42 
    

���� Sábado, 5: Tú eres el Hijo de Dios, el 
Rey de Israel � 1ºJuan 3, 11-21 
� Salmo 99 � Juan 1, 43-51 

HORARIO DE MISAS PARA AÑO NUEVO: 

- Lunes, 31 de diciembre: 
Por la tarde a las 5 y a las 7’30 
- Martes, 1 de enero: 
Por la mañana a las 8’30 y 11’30 
Por la tarde a las 6’30 y 8’30 


